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Mucha gente se alimenta de
LECHUGA, TOMATE Y MAYONESA
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EXQUISITAS MEZei_AS

JAMON CON MfLON 
LECHE ABRIA CON CARNE 
Y HUEVOS CON MERMELADA

Se inicia la campaña 
de là tortilla de patotas
vanta tarde y la mamá y la niña 
siguen un régimen alimenticio 
especial que no les permite más_ 
que beber un vaso de agua fría 
como desayuno.

Sólo la abuelita, en un rincón 
del comedorj toma filosóficamen
te su rebanada de pan y su ta
zón de café con leche.

EXTRAÑAS MEZCLAS

Una blanca y una negra se apuestan a ver quién hace la comida 
menos comida y que además no engorde

L
lega un momento en que 

no se sabe si la Humani
dad progresa o vuelve a 
los tiempos de las caver

nas y el mamut.
Vivimos en la era de las ca

feterias.
Aquellas comidas, aquel mo- 

jnento solemne de sentarse una 
lamiHa a la mesa se va per
diendo.

EL DESAYUNO

Antes las señoras se reunían y 
hablabán de menús, mientras te
jían interminables labores de 
punto.

—Hoy ert cash hemos comido 
una sopa estupenda. ¡Claro que 
he tardado toda la mañana en 
conseguirlo!—dice una de ellas.

—¿Y cómo la has hecho? 
r—pregunta la señora amiga.

I del 
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Ahora la Humanidad se all- 
hienta de lechuga, tomate y le- 

ufla engullida en cualquier 
Wrte y a toda velocidad.

nuestros antepasados 
levantasen la cabeza... del susto 
te^esarian a su mundo callado, 

cambiado: los des- 
yunos, las comidas, las meriendas, las-------

Nuestros abuelos desayunaban 
café con leche con barquitos de 
pan bien empapados en el líqui
do y rebanadas de pan blanco. 
Ahora se opta por el jugo de 
frutas, el jamón a la parrilla, el 
pan de molde, la margarina y la 
coca-cola.

Los vasos de leche Jugosa, 
cargados de nata, con motitas de 
grasa, pasaron a mejor vida. 
Quizá en algún pueblo remoto de 
la montana se encuentra todavía, 
como cosa extraordinaria, un ra
ro ejemplar.

La familia desayunaba' a las 
nueve de la mañana. Nadie fal-

—Pues mira, con 
ros, carne de vaca y 
ta de mariscos.

Durante un buen 
la explicación.

huevos du- 
una pizqui-

rato seguía

leles. cenas e incluso los man.
taba a la cita. Hoy.
marchó a las 

la oficina, el

hoy el papá
seis de la mañana a 
hijo mayor se le

del Bsli;
is, 1«

mundo de las conservas dees el ideal de la moderna ama 
casa.

Ahora escucha, lectora:
—Mira; coges una aceituna, 

una berza y un poco de ese acei
te que no engorda, Lo pasas en 
el “turmix” y ya tienes el primer 
plato. Si tu marido sigue con 
hambre,* abres una lata de con
servas o le ofreces un filete cru
do con salsa tártara de botellín. 
Así no estás todo el día metida 
en la cocina y te ahorras luz, gas 
y mantequilla.

Y el ama de casa se siente tan 
satisfecha.

Cada día que transcurre nace 
un nuevo plato extraño.

Hubo algún tiempo que estu
vo de moda el jamóh con melón. 
El mundo se lanzaba de lleno a 
consumirlo. Pero yo sé bien que 
los estómagos' españoles, acos
tumbrados a la sopita caliente 
que entona, pasaron muy malos 
ratos. El melón se resistía.

Surgieron los batidos de toma
te y las extravagantes mezclas 
de alimentos varios: plátanos 
con vino, huevos con mermelada 
y yogourth como guarnición de 
un plato de carne.

La lechuga, el tomaté y la 
mayonesa figuran en el primer 
plano de la actualidad. Sobre to
do en verano siempre resultan 
bien.

Las salsas están en decaden
cia. Aquel jugo de carne con 
restos de especias ha seguido el 
mismo camino que los vasos de 
leche; pasó a mejor vida. Ahora 
en los platos apenas quedan unas 
migajas sueltas, secas, y nada 
apetitosas.

Porque, vamos a. ver, de unas ; 
zanahorias crudas con guisantes 
y trozos de puerros, ¿qué salsa < 
va a quedar? :

Yo recuerdo que en mi infan
cia todos los niños 'merendaban 
chocolate. Unas tabletas y un 
panecillo o un tazón con pica- 
tostes, bizcochos y azucarillo.

Los niños de hoy no pueden 
tomarlo. Los médicos lo prohí
ben. Les ataca el estómago, el 
hígado e incluso produce alergia.

Hace unos días una mamá co
mentaba desesperada:

—Figuraos que el día del san
to de la niña me llamaron todas 
las mamas de las amiguitas para 
decirme que, por favor, no die
ra a sus hijas chocolate para 
merendar. ¡Vamos! ¡Con la can
tidad de kilos que tomaban los 
crios en mis tiempos!

Aquella merienda de santo in
fantil consistió en alimentos me
dicinales y aguas bicarbonatadas.

Los señores mayores no tienen 
tiempo para merendar y se con
forman con un coca-cola, un 
Gin-Fizz o un Porto FIy.

LAS MERIENDAS

MADRID, SABADO 13 DE AGOSTO DE 1955

LOS BARBACOAS

Otra invención de este mundo 
moderno son los barbacoas. En 
España empiezan ahora, tímidos, 
a hacer su aparición. Son sim
ples cocinas al aire libre. Los 
indios barbacoas fueron sus crea
dores. Allá, en sus regiones ame
ricanas, con . grandes piedras y 
con todo aparato, montaron las 
hogueras. Un buen día un eu
ropeo pasó por allí, le gustó Id 
idea y se dispuso a explotarla.

Creó una linda leyenda en 
no, puso de manifiesto sus 
tajas; sin humos, sin malos 
res, y aseguró que era muy 
gante, práctico y cómodo.

Los barbacoas invadieron

tor- 
ven 
olo- 
ele-

las
distintas ciudades del. mundo. 
Las amas de casa, gracias a eflos, 
charlan.

—Tengo un barbacoa precio
so. Figúrate, adornado con pie
dras negras, rojas y mucho ra
maje. Con una “frigidaire” rús
tica que es una monada. Toda de 
troncos de madera con nieve na
tural. Un trozo de álamo me sir
ve de tabla de picar.

Las amigas no se dejan des- 
lumbráV. v

—Pues el mío es de paja in
dia auténtica con escenas gue
rreras...

LA CENA Y LOS MAN
TELES

Ya no se cena. Con una tacita 
de té o manzanilla y una tostada 
seca, ¡a la cama!

Todós los estómagos del mun
do, no sé por qué razón, están 
averiados y han de cuidarse.

•* ■
Igloo

Oprimicndo un botoncito 
se corta en pedacitos, se

se monda la patata; oprimiendo otra, 
fríe y sale en magnifica formación ca-

mino de las bandejas
Con esto de tan poca comida, 

las mantelerías, lógica mente, 
también se han reducido. Menos 
alimentos, menos platos, menos 
telas.

Aquellos manteles de hilo que 
las señoritas casaderas bordaban 
durante tantos años, se han re
ducido a mantelitos menudos, 
que cumplen además funciones 
como tapetes y servilletas.

Como siempre, ipuy cómodos 
para lavar, económicos e higié
nicos.

LOS BOCADILLOS
Los bocadillos tampoco m lle

van. Ahora se utilizan los “sand
wichs”—emparedados—q e e , en 
en realidad, se componen de en
debles tabiques de miga de pan 
y una hoja transparente de ja
món o queso. A fuerza de tantos 
años/de dedicarse al “sandwich”, 
los estómagos se quejan y se ha 
iniciado la etapa de la tortilla de 
patatas a trocitos sobre ooque- 
tones moldes de papel rizado.

María Pura RAMOO

Ed Jugo de estas naranjas es ei desayuno Ideal de la nueva generación*escena familiar es de las llamadas a desaparecer con el tiempo./
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El torrero acaba de casarse. Su esposa le ha impuesto ciernas 
modificaciones.

6>

Sin palabras

Hábito

KMsw»

Presidiarios y cebra.

¡Ceo 8i que no! E« la eogunda vez que acelera usted en el momento en que doblo*

" 'arr 
eido

5'"'iiili

1 I f inca, ahí donde usted la ve, no luco mucho éxito cuando 
, fue inf^’nlada. Su inventor, un señor suizo basiante ingenuo, 
! >■<:- muy ii.ulos ratos por su culpa, ^us contemporáneos, in- 

du’ibi esposa, le decian quejosos:
—l'ero ¿pata qué demonios sirve ese bicho tan gordo, tan 

triste y tan estúpido? .inda, anda... Inventa la pescadilla, que 
pff! lo ntf’itos se potírá freir.

i 'iiiri'ron que jKJsar muchos ¡ños antes de que la gente le 
I encontrara a la vnca-su utilidad. Eti sn transcurso, los habi- 
1 tantes de tos fraises ricos en prados hicieron el ridículo como 
; imbccitc.s, ya que, estando allí la vaca, se pasaron la vida 
1 desayunando, agua con pan. Cuando, por fin, a la gente se le 

. ucuriió que el quid de la cuestión estaba dentro del invento, 
' la vaca adquirió grandis'una iiiuporlancia: lodo .el mundo em

pezó a tomar leche. Las vacas, apiovechándose de su situa- 
¡ ci'd), exigieron muchas cosas. No es la menos manca la in- 
I vención del ferrocarril; gracias a la vaca, que consiguió que 

pasaran los trenes junto a sus pastor, usted y yo podemos 
I ir ahora a Logrotio tan estupendamente.
I La privilegiada vñia de la vaca terminó el día en que el 

hontbre descubrió que, encerrándola en una habitación, la vaca 

pmducia más lech^, más qveso, más mant<^quiUa y más ds 
todo. Ese día la vaca pe'rdi/t su alfalfa, su jHiisaje con ti en, 
su lazo color rosa y su campanilla, y las indusMas lácteas 
expe riment aron un súbito auge.

La colaboración del hombre con la vaca en la producción 
de esas cosas tan ricas determinó que en las ciudades se in- 
venlara ese letrero que dice “Leche pura de vaca", pues ya 
natüe se creia que aquello blancuzco que expendían en das 
lecherías fuera leche. Una vez inventado el carlelito, la gente 
se resignó a volver al punto de partida: hoy, gracins 'a la 
vaca, al dueño de la vaca y ai cartel, todos desayunamos lo 
mismo que aquellos señores que no sabían para qué servia la 
vaca: agua.

Loe cteneiag adetanlan que es una barbaridad. *
Rafae^AZCONA ,

sin palabras

—>.>i general: Ie pressnto al tercer batallón de camuflaje.

GORDO 
CLUB

G'

Sin palabras.
Apretón de manos en el Club de los Gordos.

tá hoj 
do lo: 
actual 
se ca; 
quests 
actual 
cío. E 
hace 1 
está a 
quiere 
triz o 
artístii

' riERll a lEB E» will ESPIO

“—Creo que no tenemos que hacer ninguna deducción. Era un dragón.

!*■

5 . ' ! Unid 
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Î cido 
5 tie a 
5 ’scet 
5 ^838 
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LORIA Laura Morgan Van-G

Su
teatro posiblemente la ha here'

era Pat Di Cicco

apellido: Vanderbilt, sinónimo de 
“riqueza”, al igual que los Roc-
kefeller.

Por un 
que antes 
y tristona
una muchacha simpática y siem
pre sonriente. Sus debuts como 
actriz han provocado calurosos 
aplausos en el público.

FABULOSA DINASTIA DE 
MILLONARIOS

una 
' un

extraño por qué, la 
fué una mujer tímida 
se ha convertido en

nueva Inclinación por el

derbilt Stokowski, i 
mujer dé treinta y

La millonaria Gloria Vanderbilt, con sus diecisiete años bonitos. Interviene en la difícil oprrmrltn 
d» partir el pastel de boda. El afortunado marido ~

U Hmuuui
iimi niKuiT
BUSM EMPLEO
No quiere ser la “mujer 
árabe” de Stokowski

años, elegante y linda, es
tá hoy en Nueva York ocupan
do los primeros puestos de la 
actualidad. Háce algunos años 
se casó con el director de or
questa Leopoldo Stokowski, y 
actualmente ha pedido el divor
cio. Este matrimonio, que hasta 
hace tres años pareció dichoso, 
está a punto de separarse. Ella 
quiere hacerse conocer como ac
triz o como poetisa. El nombre 
artístico elegido es su segundo

orquesta Leopoldo Stokowski, segundo ma- 
^*6 Gloria Vanderbilt, durante su última visita a Suecia

dado de los Vanderbilt. El viejo 
comodoro Cornelius, fundador de 
esta fabulosa dinastía de- millo
narios, sentía por el teatro un 
amor parecido al que tenía por 
sus colosales negocios. Conviene 
recordar que él, de empleado 
humilde de un teatro, se convir
tió en el hombre más rico de 
América, propietario de la “New 
Yprk Central Railroad” (una 
gran Sociedad ferroviaria), con 
un capital de cientos de millo
nes de dólares. Por orden suya, 
todos los papeles impresos de la 
Sociedad ferroviaria habían de 
llevar grabada su efigie.

Muy lejos estaba él de pen
sar que, cuatro generaciones 
después, una de sus tataranie- 
tas —libre de toda preocupación 
monetaria, ya que su fortuna se 
eleva a cuatro millones y medio 
de dólares— se afanara por con-r 
seguir la fama.

Gloria actuó primero en el tea
tro. Ultimamente publicó un li
bro de poesías, “Poesías de 
amor”, editado por “The World 
Publishing Co”.

matográfico, danzarín consumado 
y asiduo de todos los locales de 
Hollywood. Pat no comprendía el 
amor qué Gloria sentía por el 
aate. Años más tarde, el matri
monio se separaba.

"Llega un momento en la vi

El 20 de Julio pasado, Gloria 
marchó para emprender un via
je; llevó consigo a sus dos hl-

La mujer de Leopoldo Sto
kowski sufrió durante su matri
monio. Se vió convertida en la 
“esposa árabe”, dedicada por 
completo a un marido tiránico, 
de bastante más edad que ella.

Para una mujer llena de sen
sibilidad y vida como Gloria, la 
vida que le ofrecía Stokowski

da en que es necesario pregun
tarse: ¿Qué ■ - --
pensé en el 
no? ¿Es que 
un continuo

he de hacer? Yo 
teatro... ¿Por qué 
mi vida no ha sido 
drama? —explica

ella—. La pintura y la poesía 
i—sigue diciendo— son ocupacio
nes solitarias. Una mujer que vi
ve sola, retirada de todo, gusta 
también del aplauso del publico, 
de la sincera amistad de otros

jos: Estanislao, de cuatro años, 
y Cristóbal, de tres, y a la ni
ñera irlandesa, Nono.

Se le ha encomendado el 
pel principal de la obra “Pic
nic”, de William Inge, papel di
fícil y delicado. Aparte de la in
terpretación de “Picnic”, el ba
lance de su carrera artística 
arroja varios grandes éxitos.

era demasiado rígida y austera.
Lo que más pena causaba a 

Gloria eran las largas ausencias 
de su marido, siempre de “tour
nee”. Esta fue una de las causas

principales por las que pidU el 
divorcio de aquel matrimonio, 
que duraba mucho más de lO'^ue 
todo el mundo pensaba.

Los hombres que Gloria ha fa
vorecido después de su divorcio 
con su amistad son todos hom
bres de talento: Frank Sinatra, 
el compositor Harold Arlen y 
Sidney Sumet, muy vinculado a 
la televisión. Demuestra con ello 
su continua inclinación por todo 
aquello que posee «apaoMad 
creativa.

adores y artistas

Gloria estudió 
su temperamento 
conseguido al fin

como ella.”

detalladamente 
artístico, y ha 
convertirse en

una actriz de gran personalidad, 
digna en sus ademanes, serena. 
Hay, sin embargo, quien afirma 
qué logrará la fama merced al 
Ilustre apellido, que lleva. Pero 
ella sabe bien que si algún día 
sus sueños de gloria no alcan
zan la meta deseada, un lujoso 
departamento en Nueva York le 
aguarda, un lugar tranquilo don
de retirarse.

APARENTA SEIS 
fVIENOS

Pese a sus treinta y un 
Gloria no aparenta más de

ANOS

años, 
vein-

"""">Ol|lll||||iiii|||i||i||i||[|||||„,,|,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,1,1111,11111^

! ^nido*!®” J^olland, hijo menor de Oscar Wilde, ha sido de- = 
5 ’’’Hlón del Fisco, al que adeuda cerca de medio E
' apellirt El señor Holland (que repudió de Joven =
5 vió e ° Wilde cuando el padre, a fines del pasado siglo, E 
' ’‘®''iodista''*o®*^° escandaloso proceso) es abogado y =
! ®*'lo Cerca w hijo de Oscar Wilde” le ha produ- E
Ï '*• autor I ‘*°scientas mil pesetas en concepto de derechos = 
5 ’®®endifiá d®'’echos de las obras de Oscar Wilde han E 
; ^®38. En I® iJfias ciento cincuenta mil pesetas entre 1921 y 5 
* I’®'* las oh años posteriores aumentó el interés del público E 
S ”” cajaa 7® wildeanas, y en 1950, VyVian Holland ingresó ep = 
5 ?’‘®’*ó sin I de pesetas. A partir de 1950, Vyvian se =
5 e '’scurriri derechos de las obras de su padre, por haber 5 
; I Paña orh siglo desde la muerte del escritor (en Z
5 no-ha años). Por esta circunstancia, Vyvian Hol- 5 
5 n ®®i, como h impuestos, e Inglaterra le lleva a la E
5 •hotivo.. u?®® cincuenta años llevó a Oscar Wilde, aunque 5 
""“'«lili,, distintos, ciertamente. E

ticinco. Siempre sabe elegir el 
atuendo que armoniza mejor con 
su figura. Gloria tiene además 
una gran fuerza de voluntad. 
Consigue aquello que se propo
ne. Pone todo su entusiasmo y 
su tesón en ello. Si se trata de 
caminar, de recorrer kilómetros 
y kilómetros bordeando la bahía 
de Nueva York, Jamás subirá a 
un taxi, aunque se sienta can
sada. Si desea seguir un régimen 
alimenticio, nada la apartará de 
él. Durant» mucho tiempo estu
vo alimentándose únicamente de 
fruta y yogurt.

Gloria siente una gran lealtad 
por sus amigos. Jamás olvida sus 
fiestas y cumpleaños. Un regalo 
discreto, un objeto apetecido, 
llega siempre a sus casas Junto 
con su recuerdo.

Desde que cumplió los quince 
años ha anotado con toda preci
sión los sucesos de su vida en 
un pequeño diario.

PRIMER MATRIMONIO, 
A LOS DIECISIETE 

AÑOS

DE LA PINTURA, AL 
TEATRO

En el mes de abril, Gloria to
mó lecciones, dos a la seman^'a, 
con Sandorf Meisner, que había 
participado en la educación ar
tística de Grace Kelly, y que 
aseguró que Gloria poseía unas 
cualidades líricas excelentes.

Por el momento, sus mejores 
cualidades habían salido de la 
poesía, a la que se había dedica
do desde los diecisiete años. 
Aquellas veintisiete poesías son 
muy femeninas e íntimas. Posee 
además un carácter eminente- 
m.ente lírico, esto es cierto, apa
sionado y un poco misterioso.

Un año antes de entregarse 
por completo al teatro, Gloria in
tentó la pintura. Suh pinceles re
trataron mujeres de rostros pá
lidos y misteriosas sonrisas. Nun
ca tomó lecciones, su arte surgió 
espontáneo.

A los diecisiete años se casó 
con Pat Di Cicco, agente cine-

I
) La señora anciana viaja en
? un departamento de tercera 
í clase, donde sólo hay un se- 
{ ñor, enfrente de élla, que In- 
) tenta leer un periódico. 
> A un frenazo un poco vlo- 
J lento, grita la anciana;

—Descarrilamos, ¿verdad? 
s Silencio absoluto por par- 

n te. del viajero, que sigue le- 
)) yendo el periódico.« —¿Es un choque? ¿Morl- 
(( remos todos?—continúa pre- 
\\ guntando la anciana.
)) El viajero, impasible, no 
)) conte s t a. La viajera sigue 
(< preguntando, pero sin éxito. 
\\ Finalmente se le acerca y 
n dice:

—¿Pero no tiene miedo del 
choque ferroviario?

« • El viajero, molesto, hace 
un gesto y oontes.ta:

n —No; me han profetizado 
)) que moriré en la guillotina.'

Gloria Vanderbilt, heredera de una colosal fortuna creada por »1 
comodoro Cornelius Vanderbilt, magnate de los ferroviarios am#» 
ricanos, con sus dos hijos: Estanislao, de ''-uatro años, y Cris

tóbal, de tro» . .
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El C!ub de los “Rompecuellos” 
proporciona hombres dispuestos 
a partirse un hueso en el cine
ESPECIALISTAS EN RIESGOS QUE SUSTITUYEN
A LOS ASTROS EN LAS ESCENAS PELIGROSAS
Las caídas de los caballos y los occidentes 
de automóvil NO SON SIMULADOS

oTEDES ha:: contem
plad. atón'tcs los ries
gos que corren los ac- 
tere' cíñeme togrJ fices 
y han admirado su 
c'estreza, su fuerza y 
su intrepidez. Pero us

tedes ignoran que tocT - éscc es
cenas tan reales que les ponen 
los pelos e punta en su locali
dad no están ' ?has por los ac
tores. Ni Ray Milland, ni Gary 
Cooper, ni Gregory Peck, por no 
citarlos a todos, exponen i la 
más pequeña superficie de su 
epidermis e la contundencia. A 
la hora de oler a árnica, ellos 
abandonan el plató, se retiran a 
sus camerinos y surgen unos es
forzados caballeros especializa
dos en el morrón, que son los 
que saltan sobre un tren en mar
cha, se dejan caer de । n caballo 
y admiten cuantas oportunidades 
de fracturarse un hueso, o par
tirse la cabeza, se les ofrecen 
por menos dólares, naturalmen
te, de los que cobrr el héroe que 
hace suspirar a las jov'encitas.

“UOS ROmPECUELLOS”

IM esta trascendental misión 
•etán encargados I o s “stunt
men”, que es como en el argot 

John Hall, un 
“jugar” con un 
estos hombres,

y, además

“stunt-men” americano especializado en tratar con las fieras, en el momento de 
tigre. Esta es una de las misiones más peligrosas que se pueden encomeíidar a 
porque las fieras se hacen particularmente agresivas en el “plató”. •

CRISTAL DE AZUCAR

nos
exacta de la >

realidad.

encierranescenas un

Hay otras escenas que al es

de Hollywood se llama a estos 
contumaces del riesgo cinema
tográfico y que viene a querer 
decir una cosa parecida a “rom
pecuellos”.

Estos “rompecuellos” son ac
tores de segundo o tercer pla
no, dotados de gran valor, fuer
za y agilidad, que no han llega
do a la categoría de intérpretes 
por falta de condiciones artísti
cas, o actores ya en decadencia 
que encuentran en este peligro
so oficio el medio de subsistir. 
Frecuentemente, estos “stunt- 
men” son especialistas que pro
vienen de otras profesiones (es
padachines, motoristas, aviado
res, caballistas, acróbatas) y que 
en Hollywood vienen a ganar qui
nientos dólares a la semana, 
aparte de lo que disfrutan reali
zando sus hazañas, que no po
drían hacer en ninguna otra 
parte.

Tienen constituida en Califor
nia una asociación, y los más 
audaces y apreciados son los que 
provienen del campo del auto
movilismo, que están destinados 
a conducir los coches vertigino
samente en las películas en qué 
son necesarias las acrobacias del 
volante. Las películas de gangs
ters hacen un gran consumo de

“rompecuellos” para las inevita
bles escenas de las persecucio
nes en automóvil. Ellos son los 
que hacen esas exhibiciones que 
ustedes contemplan asombrados 
cuando ven a un automóvil per
seguido por otro, correr a gran 
velocidad en zig-zag para acabar 
volcando e incendiándose, o pre
cipitándose por un terraplén 
dando vueltas de campana.

LOS ASES DEL “ROM- 
PECUELLO” < ’

El as de los “stunt-men” ame-, 
picaños, especialista en riesgos 
automovilísticos, es Jim Cauton. 
Jim tiene organizada una “trou
pe” en Hollywood que se llama 
Hollywood Motor Rodeo, que, 
además de hacer barbaridades en 
las películas, se dedica a reco
rrer el mundo con sus automó
viles y a hacer exhibiciones co
mo la de atravesar barreras de 
fuego, dar vueltas de campana a 
toda velocidad, ascender por una 
especie de trampolín y, desde él, 
dar un salto con el automóvil. 
En fin, cuantas habilidades peli
grosas e inimaginables se pue
dan hacer con un vehículo
motor.

Su colega en Europa es

de

el

«

Un arriesgado ejercicio aéreo de Howard Libersky, otro de los contumaces del riesgo en el, cine 
casi rozando la pista de cemento, de la que recoge unamericano. Colgado de una esca la pasa

“sunt-man” se han hecho indispensables en el cine, por la tendencia dVÍos di
rectores a prescindir de los trucos, en su afán de dar la mayor impresión de realidad.

francés Gil Delamarre, presiden
te del Club de los Rompecue
llos y uno de los “cuatro mos
queteros” de esta peligrosa aso
ciación. Gil Delamarre ha sufri
do numerosos y graves acciden
tes, pero él sigue entregado a la 
vorágine del volante al servicio 
de la veracidad en el cine.

La fractura del cráneo, de la 
columna vertebral, de unas cuan- 
tas costillas o de una pierna son 
lesiones frecuentes en estos 
hombres que tienen asegurada su 
vida por una póliza elevada que, 
mediante una fuefte prima, les 
proporcionan las casas produc
toras. Y no es raro que alguno 
muera “en el cumplimiento del 
deber”. Se calcula que, en Hol
lywood, una décima parte de es
tos hombres ha muerto en acci
dente, o han quedado inútiles 
durante el rodaje de las pelícu
las en que han intervenido.

Fred Kennedy, el decano de los 
“stunt-men” californianos, afir
ma que los mayores riesgos no 
están en los choques de auto
móviles, ni en las catástrofes aé
reas, sino en las caídas de ca
ballo. Los films “western” son 
los que dan un porcentaje ma
yor de accidentados. Los gran
des saltos y los encuentros de 
esgrima en las películas de “ca
pa y espada” apenas si encierran 
peligro para un especialisU. E 
igualmente sucede con esas san
grientas peleas a puñetazos que 
con tanta frecuencia presencia
mos y con las batallas que se 
organizan con tanto lujo de me
sas, sillas y botellas por el aire 
en los “salones” de las pelícu
las del Oeste.

El público, mal informado por 
regla general, cree que las acro
bacias aéreas y automovilísticas 
que se le ofrecen en las pelícu
las son un feliz truco. Hubo un 
tiempo en que la mayoría de ellas 
eran, efectivamente, hábiles tru
cos, pero hoy en día se tiende 
a evitar totalmente el truco,^or 
varias razones. Ante todo, por la 
malicia del público, que busca, 
porque ya tiene algunos co,noel 
mientes, truco. 
porque el afán de realismo a to
da costa que impera hoy en el 
cine exige que estos episodios se
tomen del natural, con lo que 
tendrán más verismo que em 
picando trucos, por muy hábiles 
que sean. Y, por otra parte, hay 
escenas previstas en el guión 
que no admiten trucos.

Sin embargo, en el cine se si 
guen empleando muchos trucos. 
Trucos tan perfectos que 
dan la sensación

Siempre que tienen que apa
recer fieras en la pantalla en 
freqáandose con el hombre se 
recurre al truco, aunque hoy en 
día se suelen utilizar domadores 
como contrafiguras. Pero estas

siempre 
gran riesgo, porque las fieras, 
excitadas por la presencia de las 
máquinas, la luz y todos los ar
tilugios que hay en el plató, pier 
den el respeto al domador.

ventanas y botellas estaban cons
truidas era azúcar vitrificada y 
transparente, que simula el cris
tal de una manera perfecta. De 
modo que ya pueden ustedes ver
cómo todavía puede haber 
pes llenos de dulzura.

gol-

“ROMPECUELLOS” 
PECIALIZADOS

ES-

No es necesario que ios '‘rom
pecuellos” se parezcan extraor
dinariamente al actor a quien 
sustituyen. Dada la rapidez con 
que se desarrollan estas escenas 
y los ángulos desde que se to
man, basta con que tengan una 
ligera semejanza en la aparien
cia. Sin embargo, hay escenas 
en que tienen que permanecer 
más tiempo en situación de pe
ligro ante la cámara y entonces 
se emplea la contrafigura, que 
debe tener un mayor parecido 
con el actor.

Estos “rompecuellos-contrafi- 
guras” son rnás solicitados y me
jor pagados. Ted Mapes, por 
ejemplo, es el doble constante 
de James Stewart y de Gary 
Cooper. Tiene, aproximadamente, 
su estatura (1,90 metros) y su 
peso (80 kilos). Ted interpreta 
la- sombra de Gary Cooper y de

James Stewart y todas esas lu* 
chas, esas cabalgadas y esas uí< 
das que los dos actores prodi' 
gan tanto en sus películas, mien
tras ios dos “famosos” le con
templan asombrados... y agrade- 
cides.

En Europa ya les hemos dicho 
que existe el Club de los Rompe- 
cuellos, del cual, los más famo
sos, ios “cuatro mosqueteros"i 
son Gil Delamarre, Davay, Her
mas y Blanchot. Los cuatro son 
ases del volante, aviadores y es
padachines Todos los encuen
tros a espada de “Fanfan la Tu
lipe” fueron hechos por ellos.

Ha habido actores que no han 
empleado nunca “la sombra”. En 
la época del cine mudo, Rodol
fo Valentino, Douglas Fairbanks 
y Tom Mix interpretaron ellos 
todas las escenas, aunque corrie
sen riesgos. Y Chariot, en “El 
circo”, anduvo por el alambres 
quince metros de altura con una 
mona sobre la cabeza y cayén
dosele los pantalones. Durante 
esta escena, la mona le mordié 
y tuvo que suspenderse el roda-
je durante mes y 

Por el actor o 
pecuellos”, todos 
ustedes ven en el 
de verdad.

medro.
por un “roni' 

los riesgos <|uí 
cine se corren

uX X ® I® “troupe” “Hollywood Motor Rodeo”, que
ia iL ÍÍímS aíl dobles” que sustituyan a los astros en los episodios peligrosos

ínli íiíreSa de Hollywood. Este es el momento en que Jim akviesa con su
co< e una barrera de fuego con la mayor naturalidad y la mas absoluta indiferencia hada las 

quemaduras

pectador le dan la impresión de 
ser reales y, por el contrario, en
cierran un sencillo truco. ¿Cuán
tas veces han visto a un hom
bre perseguido que se lanza a 
través de una ventana cerrada, 
rompiendo el cristal con la ca
beza? ¿.Cüántas botellas iian vis
to romperse sobre el cráneo de 
un ciudadano pendenciero? Pues 
ni las ventanas tenían cristal ni 
las botellas estaban hechas de 
ese material. El material con que

En Delawarre, uno de los más 
de los rompecuellos”, que ha ; 
en su misión de sustituir a los i 

$os tienen que ofrecer

distinguidos miembros » 
sufrido varios graves és' 
ases cinematográficos cu 

' SU anatomía al peligco
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,i 1UMPREHDIDD!
Ad/s padres son de
un MUNDO DIFERENTE

HE PERDIDO INTERES 
PARA MI ESPOSO

Los hijos olvidan nuestros sacrificios

Lit jovencita piensa que mamá 
es una mujer muy antigua y le
reprocha todo 
retear en sus 

seos de

intento de tije- 
impulsivos de
felicidad.

> EGUN las 
100 por

estadísticas, el 
100 de las mu

V,/ chachas solteras se que
jan de incomprensión por 

padres; el 80 por 
100 de ios padres se quejan de 
Incomprensión por parte de sus 
•’'jos, y el 96 por 100 de las 
^ujeres casadas afean el mismo 
oetecto en sus maridos. Esta 
«stadística ha sido llevada a 
efecto por Françoise Perret, que, 
imitando los buzones de recla
maciones que tienen en funcio- 
amiento muchos servicios pú- 
ICOS, llevó a cabo un registro 

® Quejas” con el fin de son- 
'°® quiebros sentimentales 

ou I femenina; entre las 
Lf' ® ’i***'a celos, despotismo, 

S ismo, traición, etc., etc.; pe
la generalidad de las consul- 

“oas se lamentaban de la falta 
I ». ®°''iP''ensión de los suyos, 
ahcni®?®®'*®® lamentan de la 
dr c falta de comprensión 

sus maridos.

luto * "® conoce en abso- 

®°*teras se quejan de vi- 
en su propio 

iSÍSdl»* “ 

íonfiín?®'*'’®? quejan de des- 
**ijos ® indiferencia de sus 

dan cuenta de mi ter- 
f nii necesidad de cariño.

EXAMINESE, LECTORA

problema. Un 
Un, *«Mos a plantear 

servir ®®’’’® preguntas que 
®ienj|irt„’” P®**® hacer un con- 
^’''mederi ®“!°®f’álisis; si la en- 

gravo P®'®o'úgica que padece 
’«nos 7’ *®'’«'nos de darle al- 
’«ese P'’»«tlco8 para

ponga en cura.
^'fESTlONARIo PARA CA

SADAS

precisamente cuando usted es
pera oír el serial que le trae In
trigada.

La lleva a ver películas poli
ciacas o de tiros sin preguntar
le si prefiere esa comedia mu
sical tan deliciosa o una cinta 
sentimental.

Olvida que le prometió llevar
la a cenar y bailar todos los 
aniversarios de la boda.

Xáasta en aperitivos para los 
amigos una cantidad muy ele
vada al mes y encuentra poco 
razonable que usted compre ese 
perfume que a él le parece as
tronómicamente caro.

CUESTIONES PARA MU
CHACHAS SOLTERAS 

Las Jovencitas viven ¡las po
bres! la tragedia terrible de la 
incomprensión de sus padres, 
según ellas. La vida las obliga 
a aceptar un hogar en el que se 
sienten completamente prisione
ras porque deben reprochar a 
sus padres.

Falta de comprensión cuando 
ellas están de excesivo malhu
mor.

Sus enormes prejuicios con 
los que quisieran encadenarlas a 
una vida de tiempos de las ca
vernas.

Su constante deseo de “me
ter las narices” en todos los 
asuntos de las hijas.

El inmoderado afán de mamá 
de arrancar confidencias cons
tantemente y sobre todos los 
asuntos.

Una vigilancia terrible en la 
correspondencia. ¡Hasta quieren 
saber lo que nos escribe el no
vio!

Esas constantes preguntas in
discretas.

El desmedido afán de Inspec
ción de sus entradas y salidas 
y de sus amistades.

La falta de respeto a la liber-

sas que a-fas hijas en modas, en 
música, en literatura...

CUESTIONARIO PARA 
LAS MADRES

Las quejas de las madres nd
son menos amargas. Aquí 
diez de ellas:

Tiene más confianza con 
amigos que conmigo.

Sale sin pedir permiso, sin 
cirme si quiero ir con ella y 
explicar a dónde va.

La novia—o el novio—me 
hecho perder un hijo.

hay

sus

de- 
sin

ha

Cierra la puerta de su cuarto 
para impedirme entrar. Debo ha
cerle estorbo.

No tiene respeto a las ideas de 
mi generación.

Ha olvidado los sacrificios que 
hice por él. ¿

No le gusta hacerme compañía.
No elige las amistades que yo 

le aconsejaría.
Preíiere pasar sus vacaciones 

lejos de mí.
Se preocupa poco por mi sa

lud, que está tan quebrantada.

CONSECUENCIAS

tad de sus hijos.
El afán de contabilizar y 

bernar sus ingresos.
No gustarles las mismas

Oo-

Si de estas diez cuestiones us
ted padece todas—en cada uno 
de los casos—es usted un ser 
egoísta, suspicaz, y debe procu
rar por todos los medios curar
se. La receta más fácil y segura 
es esta: la felicidad depende más 
de lo que somos capaces de dar 
que de lo que somos capaces de 
recibir.

Si ha contestado afirmativa
mente sólo a la mitad de estas 
cuestiones, usted es una persona 
corriente, con los defectos nor
males en una persona corriente; 
pero si usted no está atacada 
por ninguna de estas preocupa
ciones, enhorabuena, lectora; es 
un ser encantador, capaz de re
partir bondad y felicidad a ma
nos llenas.

’^sted 1
^’Ndo; ® lanienta porque su 
’•«blVd»"**’®*’® tiempo que no 

Ene’'®® toíoí'*® P®turales y obliga-
Para esfuerzos herol- 

"ngap. nriantener a flote el 
le íi

?* « su ningún cumplido 
> guiso, ni a su

Que ar ’u"' ®' ®histe diver- 
'’o se H ’'e contar.

>t08 cuenta de los mo
rí'’ Poco rio *’“® “sted necesita 
i®'’’'na la „ ®t®nción porque la

° la tris-
en C' bache tan co- 

® psicología feme- 
K fsbla •

de sus pro-
P''oblemo* ®® desinteresa de

• “«ed Id 
besar® ®' bogar.

amigas y

bun® encont° n®ted nun-
“he la ‘'®'’ <fe él.

emisión deportiva

cuando se quejan de queParece que no son este 
la nina se encierra bajo tipo de hazañas las que temen las madres 

terribles novelas, esos tontísimos diarios,'esas carUs a esconfi^s^^^¿^stara fumando? ¡Oh, terrible Inquietud! *

¡SALVE A MI MADRE!
Historia conmovedora de una chiquilla de Palermo

co

del doctor Di Paola.

UNA CARTA INOLVIDABLE

TELEGRAMA DE ESPE 
RANZA

“Mi marido ni se ha enterado de que voy de estreno”, se queja 
la dama rubia. “E4 mío olvidó el aniversario de nuestra boda”, le 
consuela la señora morena. ¡Son unas tristes Incomprendidasí

Esta es la triste historia de 
una niña de Palermo, y cons

tituye una prueba de la bondad 
de las gentes de corazón gene
roso, que todavía las hay a cien
tos "de millares entre lós seres 
humanos. El médico había diag
nosticado una tuberculosis incu
rable a la señora Margarita Pe- 
ricone. La familia vivía unos 
amargos días llenos de desespe
ración; resultaba inútil Intentar 
una operación como última espe
ranza salvadora; el .marido de la 
enferma, obrero parado, y toda 
la familia, de humildísima condi
ción, habían perdido totalmente 
la esperanza de salvación. Sólo 
una niñita de doce años fué ca-

tero se dispuso a recibir conve
nientemente al famoso operador. 
Periodistas, fotógrafos de Pren
sa, gentes humildes y las niñas 
del colegio de Enzueccia acudie
ron al aeropuerto. Cuando el mé
dico apareció en la escalerilla del 
avión quedó muy sorprendido de 
la publicidad que había alcanza
do el caso. Su pequeña amigui- 
ta traía ún ramo de flores para 
él, y se adelantó a besarle, di
ciendo: “Salve a mamá.” Di Pao- 
la era portador de una muñeca 
grandísima para la nena, regalo 
de Silvana Mangano.

Mientras el médico acudió al 
sanatorio a ver a la señora Mar

dóse corazón lleno de fe 
hljita.

UNA VISITA

En sus declaraciones 
Prensa, el doctor Di Paola 
cho:

—No ha sido inútil mi

de su

UTIL!

a la 
ha dí-

visita, 
puesto que ha servido para de-

paz de mostrarse serena en este garita, Enzueccia y sus compa- 
triste momento. Enzueccia, la hi- ñeras de colegio rezaban en la 
Ja mayor del matrimonio, que se capilla por la salvación de la po- 
encontraba interna en un colegio bre madrecita. Desgraciadamen- 
gratuito y no cesaba de rezar por te, la eminencia médica no hizo 
la curación de su madre. Una ®*no confirmar el diagnóstico de 
mañana oyó decir a una de las sus compañeros de Palermo: la
monjitas de su internado: enferma era un caso absoluta-

—Quizá una celebridad de la mente Incurable. Su visita única-
Medicina pudiera salvar a la se- mente logró para la enferma una
ñora Margarita. Hemos oído ha- Inyección moral, una nueva vía 
blar de muchas curas célebres de esperanza y la satisfacción de

ver junto a su lecho a uno de los

mostrar a una piña que se pue
de creer en la bondad de los 
hombres. Estoy contento de mi 
viaje a Palermo; no he podido 
curar a la madre, porque la sa
lud de los enfermos sólo está en 
la mano de Dios; pero El ha que
rido que entre tanta amarga no
ticia de esta época materialista 
que vivimos pueda hoy aparecer 
esta sencilla anécdota, que narra 
cómo una ciudad entera se ha 
conmovido con la pena de una nlr 
ñlta, y cómo un hombre cual
quiera—en este caso yo—acude 
donde le llama con fe un alma 
sencilla que cree en la bondad de 
los hombres. Estoy seguro de 
que esta pequeña historia será la 
que más hondamente conmoverál
a los lectores de sus periódicos* 
porque es la que está más cer—La pequeña Enzueccia sintió doctores más famosos de Italia, . - -- ___ _

un momento de inspiración, y sin traído a su lado por el bonda- ca de los hogares de todos ellos.
comunicarlo a nadie escribió al 
famoso médico una carta conmo
vedora, poniendo en el sobre 
simplemente: “Di Paola. — Ro
ma.”

El famoso médico ha declara- ! ¿ 
do que jamás olvidará la send- ! 
Ha, pero conmovedora carU de 
la pequeña: “llustrísimo señdr 
profesor—le decía—: Yo sólo sé 
que vive en Roma y que ha cu
rado a itWIlares de personas. Me 
atrevo a escribirle esta carU pa
ra recomendarle a na i madre, que 
sufre mucho, y si usted no vie
ne se va a morir. Está en el Sa- 
natorio de Cervello; no podemos : g 
cuidarla en casa, porque mi pa- | 
dre está parado. MI hermanita | 
vive en otro asilo, comó yo. Si j 
ella se muere, ¿qué será de nos
otras? Mi última esperanza es ' 
su corazón bondadoso. Ya le 
quiero mucho? Su devotísima, 
Enzueccia.” i

Cuando el doctor Di Paola le
yó la carta, envió Inmediatamen- , 
te un telegrama a la pequeña, I 
que decía: “Estate tranquila. La. 
próxima semana iré a ver a tu ■ 
madre.—Di Paola.”

En el colegio de la niña ima
ginaron que el telegrama era un 
milagro de Santa Rosalía, a la 
que habían rezado todás muchí
simo, pidiendo la cura de la se
ñora Margarita. La pequeña con- । 
tó a la superiora la carta que^ 
había escrito, y explicado lo quel 
parecía un misterio. Palermo en- f

En Inglaterra, las 
mercado trajes en 

pado, que sólo

casas de modas han comenzado a lanzar al 
serie, como este encantador modelo estam-j 

cuesta unas trescientas cincuenta pesetas

SGCB2021



mozo hubiese podido dar explicación convincen- 
Pero la realidad fué que no permaneció en el 

nterior del cuarto más de diez segundos.
-—No se necesita mucho tiempo para clavarle una 

b(Mda a un hombre—observó Masoin.
—Pero si para encontrar Un arma, si uno no Ja 

leva consigo. Es evidente que él no llevaba una 
&p_ada jitponesa, y que, por lo tanto, no pudo en
lar en el cuarto de Callender con el pensamiento 
Je que encontraría providencialmente un arma así 
‘ mano para hundirla en el pecho de Ja víctima, 
la espada era de Callender, y la trajo éste consi- 
K> cuando llegó al hotel.

—¿Y qué dice la Policía?
—Lo que ya puedes suponer: que Lois Fenton se 

ftbia propuesto proteger a su hermano. Anoche 
hé a hablar con Callender, y éste, probablemente, 
^ amenazó de nuevo. Le diría que estaba resuelto 
. presentar la denuncia contra su hermano ai día 
jguiente. Entonces Lois Fenton vió la espada japo- 
ra sobre la mesa y en su mente germinó Ja idea 

matarle.
—; Un momento!—le interrumpió Mason—. ¿Es- 

** Que ¡a espada era de Callender?
íi. Se trata de una espida japonesa^ que trajo 

tel rancho con el evidente designio de venderla, 
mnque no sea asi, a realidad fué qué él la llevó. 
(1 portero lo recuerda muy bien, lo mismo que ei 
£ tenes. La espada era de su propiedad, y la dis

so sobre la mesa.

Callender, coger la espada y clavársela en ©1 pecho.
—¿Han identificado a Lois Fenton?
Drake asintió, y fiasen volvió a preguntar:
—¿No idontiflcaron a aquella mujer como a la 

otra bailarina de abanicos?
—No seas tonto. Perry. El teniente Tragg es un 

tipo bastante hábil. Ignoro lo que ocurriría cuando 
el sargento Dorset se hizo cargo de Cherie Chi-Chi, 
y lo que ella Se pudo decir; pero me consta que 
los testigos ^entincaron a la visitante como Lois 
Fenton, a quien sé que se le acusa de asesinato en 
primer grado.

ella. No me hace mucha gracia ser 
pero no tengo otro remedio.

—¿Y por qué no le dices a Tira.gg 
el coche? /

su abogado,

que te robó

Mason rió sin mucha alegría, por todo comen
tario, y Drake exclamó:

—¡Creo que ahora comprendo tu punto de vista. 
Perry I

— Me alegro de que sea así—'le dijo Mason, po- 
niié-ndose en pie—. ¡Vamos, PauJien pie—. ¡Vamos, Paul!

Ï ¿ qué me cuentas de' tus investigaciones? 
Ha;, averiguado algo?

Nada ipiportanle. Sheldon abandonó la pensión, 
/ después tomó un autobús, que le llevó a Sao 
thego, de donde partió en avión para Nogales. Mi 
igente no ,se decidió a afrontar los gastos de avión 
f prefirió telefonearme. Entonces dispuse que otro 
(gente mío de Tucson se presentase en el aródro- 
ho a la llegada de; avión. Pero Sheldon recurrió 
I una estrat.jgema. Guando el avión fletado por él 
je detuvo para • abastecerse, el hombre descendió 
pra darse una ^vuelta por el aeropuerto. A partir 
(e aquí nadie Je ha vue.to a ver. En el avión aban- 
.«onó su abrigo y maleta. Por cierto que todo esto 
üé comunicado a la Policía.

—¿Y qué me cuentas de Cherie Chi-Chí?
—Uno de mis hombres se dedicó a seguirla en 

Xianto salió del piso. .Marchó a su departamejito; 
tetuvo un rato, y después se encaminó a la oü- 
pia del agente Barlow. El sargento Dorset la pasó 
i recoger por allí y salieron juntos. Mi agente no 
Jpdo seguirles y tuvo que abajidonar la partida.

parecer. Dorset la llevó a la oficina del fiscal 
^1 distrito o al cuartel general. Allí contó su his- 
^ria, y la dejaron en libertad. Pero todavía no 
U vuelto a su departamento, donde mantengo la 
ígilancia para que Ja sigan en cuanto regrese.

—Muy bien. Por lo que veo, todavía no ha sur
ito una prueba claramente-acusadora contra na-

—iTe equivocas, Perry 1 Recuerda que Lois Fon- 
too llegó al hotel a las dos y veintitrés. El detec- 
»ve la detuvo. Jllla le anunció que subía a ver 
I Callender, pero el hombre Ja obligó a telefonear
la para conseguir su autorización. Ahí tienes la 
flave del problema: Callender se encontraba vivo 
1 las dos y veintitrés, y a las dos y cuarente y 
auatro ya había muerto. ¿Quién pudo estar en á 
Wiarto entre las dos y veintitrés y las dos cuarenta 
y cuatro? Sólo tu oliente: Lois F en ton. Ella per
maneció allí e! tiempo suficiente para discutir con

—¿So 
g Italos?

—No.
encontraron en la espaua sus huellas di- , '

Por lo visto, tuvo la suficiente présencia 
de ammo paja limpiar la empuñadura.

Y de Sheldon, ¿qué puedes deciime?
Que Callender estaba vivo cuando ese hombre 

abandonó su cuarto.

CAPn^ULO XV.j[

¿Y cómo sabía Sheldon que Callender ya es
taba muerto cuando puso aquel aviso en la pueala.?

—BI asesinato tiene que haber sido premeditado, 
Peiry. De otro modo, Sheldon no podia estar ai 
tanto de este detalle. Lo probable es que el hom
bre se encontrase al corriente de que Lois proyec
taba matarlo. Pasada la una y media, nadie llamó 
a su cuarto ni él usó el teléfono. Los de la cen
tralilla de! hotel así lo afirman. ¿Piensas solicitar 
para tu cliente un segundo grado?

-*No, a menos que ella lo desee así—dijo .Ma
són—. BI hecho de haber sido arrestada cuando 
huía en mí automóvil me liga inevitablemente a

En la, salá del Tribunal se respiraba un ambiente 
teiKo. Remaba un silencio tan- absoluto, 
hubiese podido escuchar un suspiro

El juez Ooqahue dijo:
''acusada está en la Audiencia. * El 

Jurado designado ya ha prestado juramento y el 
fiscal del distrito acaba de pronunciar su discurso 
de apertura. ¿Desea hablair ahora la defensa? '

—No, señor juez—respondió Mason—. La defen
sa se reserva la declaración de apertura más ade
lante.

que se

Periectamente. El fiscal del distrito puede lla
mar a su primer testigo.

—¡El doctor Jackson Lambert!-—anunció Burger
Bl aludido se dirigió al estrado, y Mason inter

vino:
—Antes de iniciar el interrogatorio, convendría

concretar los actuaciones profesionales del Am. 
Jackson Lambert.

—Perfectamente dijo Burger, quien se»*
mente se dirigió al testigo, diciéndole—■ C 
Lambert, ¿realizó usted la auto{>sia'del cadá»' 
John Callender? . , '

—Sí, señor.
—¿Podría ust-ed explicarnos la posición y cin- 

teráticas del cadáver* cuando lo vió por pciu^ 
vez, con los detalles que estime pertinentes?

—El cadáver—infoi*mó el doctor Lambert-n 
parcialmente sobre el costado derecho. Una L 
da aparecía clavada de tal modo que unas cm* 
y media pulgadas de la hoja sobresalían dci x- 
lado del cuea-po; esto es, por la espalda, yaw 
la espada había sido introducido por al pecho.V 
refiero ahora, como comprenderán, a lo que ¿i 
brí en el primer momento al ver el cadáver.

—¡Continúe, doclori
—Cuando practiqué la autopsia, confirmé que, 

causa de la muerte había sido Ja hoja introducá 
a través del cuerpo. La víctima debió fallecer apf 
ximadamente entre la yna y media y las tfió 
la madrugada del diecisiete de septiembre, a je- 
gar por la temperatura del cadáver. Ja reiiui!| 
en el cuarto, las fluctuaciones de la temperatui 
ambiente y otros factores más.

—Dígame, doctor; ¿encontró usted alguna st 
tancia extraña cerca de la hei'ida ó dentro de 
tórax ?

!—¡ En efecto I
—¿Qué fue?
—Restos de una pluma. Ruego que se me pen. 

ta explicar... Una pluma consta de varias parte 
El eje central; que denominamos cañón, y despK 
las ramificaciones laterales, que constan de harte 
barbillas y barbicelas. .Microscópicamente se ot 
servan los engarces que enlazan las barbillas a te 
barbicelas, prestando con ello cohesión a la plum 
Ahora bien; al practicar la autopsia, encontré ri
tos de las barbas de plumas de avestruz, juntoK 
fragmentos de barbillas y barbicelas, en eanlidii 

' suficiente peni identificarlas como partes inlegnu- 
tes de una pluma de avestruz. ,

¿Ha conservado usted esas partículas, doctor' 
Sí, señor.
¿Cómo lia podido usted hacerlo?
En un tubo de ensayo, con alcohol.

El médico extrajo', de su bolsillo un diminuk 
tubo de vidrio y se lo entregó al fiscal del di'' 
trito.

—¿Son éstas las porciones de plumas que uote’ 
sacó del cuerpo de la víctima?

—Exactamente.
—Solicitamos—dijo Burger—que esto sea prison 

tado como prueba pública número uno.
—¿Alguna otrjeción?—interrogó el juez DonahW 

dirigiéndose a Masón.
—xNinguna, señor juez.
—¿Opé niá-s advirtió, doctor?
—Las manos de la víctima aparecían aferrar» 

a la afilada hoja de la espada. El filo liabia ¡w* 
ducido profundos cortos en ambas manos. Unod* 
los ojos aparecía abierto y el otro cerrado. BU?' 
dáver estaba perfectamente vestido. Se 
cierta hemorragia externa y una intensa heniorn'
gia interna.

(Continuari.)

(Publicada con autorización de la Col^cl^ 
"El Buho".)

NUEVO JUICIO DE SALOMON 
Y OTROS DICHOS VERANIEGOS

N productor no.-teamerica- 
no descubre en Italia a 
c i e r t a muchachita con 
grandes Londicicnes para 

‘ estrella de cine. La chica es en- 
viada a Hollywood, donde se ma
ravilla de todas las noYadades de 

I la vida norteamericana. Cierta 
» noche está comiendo con el pro

ductor en un gran restaurante 
de Hollywood y advierte que 

í unos camareros llevar en una 
bandeja gigantesca un cordero 
rodeado de llamas: es el famoso 

I “cordero flambé’’.
—¿Qué es ese Incendio?—pre

gunta a? productor.

—No, señor, pero...,
—Basta. Si no ha subido' a la 

superfitie una mancha de acei
te no ha hundido usted un sub
marino. La mancha de aceite es 
una exigencia elemental. Todas 
las Marinas del mundo y todos 
los marineros lo saben...

—Si me permite, señor...
—Basta. Puede retirarse.
Mortificado, el viejo lobo do 

mar se dirige a la puerta. Antes 
de abrirla exclama:

cómo no había redondeado la ci
fra, y respondió:

—No querréis que mier'' r 
un' solo antílope...

preci- estado de embriaguez, a fin de 
que no se enteren de cómo es 
la cárcel ”

“¡Al ladrón! ¡Policía! iSo^^ 
rro! ¡Al ladrón! ¡Policía.

—Debe de 't.' un 
‘ ha dejado menos de 

de propina.
cliente que 

cien dólares

Estam^. . o-.
Norte. A( alba de un

Mar del 
dia lívido.

una corbeta inglesa _____
submarino. Entra en puerto ' el 
comandante, un

hunde un

mar procedente
viejo lobo de 
de la MarHi

mercante, se ppe‘''’nta ai gober
nador de la plaza.

—Señor almirante, hemos hun
dido un submarino y...

—Un momento—interrumpe el 
almirante—, un momento. Evi
dentemente, usted no es un es
pecialista en b:**'''as navales. 
Asegura usted que ha hundido 
un submarino, ¿no es eso? ¿Vió 
usted subir a la superficie una 
mancha de aceite^

—Excúseme, señor. Sin duda, 
no he hundido un submarino, 
•"O ¿qué debo “^ace" con los
sioneroF?

pe- 
prl-

guien se .*ecuerda y acude 
pitadamente a invitarla.

—Demasiado tarde—c e 
muy digna la anciana—. 
rezado para que llueva.

n testa 
Ya he

Sau, Rusiñol uecía:
—Las mujeres no han venido 

al mundo para ser la felicidad

Un act,ü> .eva un precioso 
rro blanco y se encuentra a 
amigo.

pe- 
un

—Pobreclto—d Ice el prime- 
’’o—• ¡Qué triste está!

-¿Por qué?
—Por tener una sombra tan 

negra.

Hemingway, ,n una de sus úl
timas cacerías africanas, xabatíó 
489 antilopas. Le preguntaron

2n el manicomio hay un es
tanque. Dos de los inquilinos se 
sientan junto a las aguas.

Ahora echo el reloj al agua 
•—dice uno de los locos.

itro. qué?—pregunta el

—Para ver si sabe nadar.
Echa el reloj ai agua, donde 

se hunde a plomo..
—¿Ves?—dice el segundo lo

co—. ¿Ves como no sabe nadar?
—No me sorprende. No le ha

bía dado cuerda.

La vieja tía iiu ha sido Invi
tada a una excursión que el res
to de la familia va a hacer al 
campo el próximo domingo. Ha 
sido un olvido. El sábado, al-

del hombre. Tampoco para ser 
su desgracia. Han venido, senci
llamente, para causarle moles-

En los tiempos dorados dt 
Costa Azul, cuando cierto mag
nate Inglés telegrafiaba pidiendo 
habitaciones a cierto hj>tel, los 
camareros estaban autorizados a 
beberse una botella de cham
paña a la salud de su cliente< Y 
a ponerla en la cuenta.

tias al hopnbre.

La mujer sacudió repetí^** |, 
ces al marido, que dormiai 
dijo, en voz baja:

,—Miguel, Miguel..* I"® 
que hay ladrones en i, sin

—¿Y qué quieres, tlr«'
armas y que me peguen "

—No; es por si i*
tan unos duros de la c®** 
vayas a creer que he '"¡u®

Una comisión encargada de In
vestigar las condiciones de vida 
de cierta cárcel americana en
contró bastantes deficiencias en 
el sistema penitenciario. En su 
informe, dice:

“Si se considera indispensable 
detener a los borrachos, reco
mendamos a la Administración 
que, al menos, se cuide de man
tenerles. durante la prisión en

Un nuevo sistema antihurto se 
ha instalado en una fábrica de 
Chicago. Algunos ladrones que 
entraron de noche en el local 
fueron sorprendidos por una voz 
que decía:

—Buenas noches, señores. Es
ta fábrica está protegida elec
trónicamente. Mejor harían en 
volverse a sus casas.

Tras algunos segundos, voces 
violentísimas de hombres y mu
jeres gritaron:

camarero.
—Tome, para que o®" 

salud. el
—Gracias, cíñor, P® - , 

pasado me dió diez
—Es verdad, pero ç<»^ sgiud. 

año estoy mucho 
no es necesario que o 
tanto...

.zn viajero, al salir 
deja cinco d .’OS en m

)1«'¡ 
de)

Ii)
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miLÏN SE PASA AL VERSO
LA MONROE, “PIN-UP” 
del cine norteamericano, 
va a hacer eí “Hamlet”

dores

conformará con menos que la. medieval. Y ha de tolerar que el

EL CINE COMO ANESTESIA

decir, la muchacha de la cubier
ta, así llamada por haber servido 
en tiempos menos íbices para 
ella de modelo con destino a las 
planas publicitarias, ahora no se

cover-girl”, es

LOS despachos de las agencias 
. informativas nos dicen que 

Marilyn Monroe se pasa al tea
tro. Por Jo menos, tiene Intención 
de presentarse en un escenario 
para revalidar de cerca y con 
vistas princíipalmente a los espec
tadores de ia fila doble cero los 
triunfos alcanzados en el celuloi
de. Si éste no fuera inflamable, 
es fama que lo habría hecho Ma
rilyn con su atractiva presencia. 
Ahora, la Monroe pasa a un mun
do donde es tradicional que los 
galanes jóvenes tengan al menos 
cincuenta años y Jas damitas be
sen a sus nietecitos entre basti-

Ofelia de "Hamlet” para acredi
tar un talento dramático en el 
que nadie se atreve a dudar des
pués de contem-pJar con algún 
detenimiento la envoltura mortal 
de Marilyn.

Hay verdades axiomáticas, y 
una de ellas es esta de que Ma
rilyn debe triunfar donde tam
bién triunfan las valetudinarias 
encargadas de dar saltitos de 
adolescente sobre las tablas del 
escenario. La capacidad de ima- 
ginación del público do teatro 
llega a cifras astronómicas. Es 
Justamente Jo contrario de lo que 
ocurre en el cine. El espectador 
del celuloide animado no pone 
nada de su cuenta. La fingida 
verdad del cine, con la panorá
mica y el relieve, llega a conver
tir al espectador en un actor

un teatro insobornable a la In
ventiva y a los sueños de là Ima
ginación.

GE "COVER-GIRL”
Ignoramos lo que va a pasar 

con la presencia de Marilyn Mon
roe en u^escenarlo. La “cover- 
girl” de otros tiempos no p^rá 
permitirse en las taWás las licen
cias de la pantalla. Mucho teme-
mos que Marilyn no pueda apa- 
recer por un lateral oón ,ël mis- 

■ mo traje infinitesimal oxín que 
todavía anda por allí represen
tando ios doce meses del año enUna do osas escenas on que el 

público se ve ó?lno inmerso en 
oJ argumento d^ íh. película re
presenta la últifná tentativa del 
cine^ para anestesiar Já imagina- Sin que esto quiera decir qVe 
ción del espectador y operar so-* Marilyn surja ahí con una espe- 
bre él con audadá Y sin dolor, ...................

el alman-aque de una firma n'órte- 
americana. En diciembre también 
hace calor en los Estados Unidos.

como cualquier cirujano.
Por el contrae, en el teatro 

el espectador hA ye convencerse 
de que aquel re^etahle cincuen» 
tón no es más 4^0 tin muchachi
to de veinte años, según 1^ aco
taciones del autor. También se 
deja convencer de que una mu
jer de notable fealdad sea en.la 
loca fantasía d^ dramaturgo una 
bellísima doncella, asaeteada por 
el galán con frases atómicas. Y 
ha de admitir que las decoracio
nes de papel movido siniestra
mente por ese viento de escena
rio son los muros de un castillo

pollo servido en las cenas teatra
les sea ese pollo de cartón que 
los comerciantes colocan en los 
“frigidaires” y ios restaurantes 
venden a sus clientes.

¿DONA INES Sm PAPADA?
Todo esto se le exige al espec

tador teatral. La presencia de 
Marilyn Monroe en un escenario 
quizá sirva para narcotizar esa 
imaginación siempre alerta de los 
hombres aficionados al “Traidor, 
inconfeso y mártir”. Marilyn trae 
algunas cosas verdaderas a las 
tablas, y en la competencia con 
I a s matronas cargadas de hijos 
acaso resulte ella derrotada, por
que el verdad-ero público teatral 
se muestra reacio a admitir una 
Doña Inés sin papada. El milagro 
de la imaginación hace lo viejo 
nuevo, y posiblemente el día en 
que los papeles de las primeras 
damitas sean encargados a chi
cas de veinte primaveras, el es
pectador se aleje disgustado de

cíe de "Esposa” abreviado de dos
trajes, en la misma actitud que 
hizo decir a un célebre óronisto, 
al hablar de cierta célebre actnz: 
“Fulanita me recibe en su carne-
riño. Está 
billa”.

Marilyn 
iescentes,

descalza hasta la bar-

iTABLAS!
Monroe, Imán de ado- 
tornado “Cónnie” del

mundo cinematográfico, huracán 
con cabellera oxigenada, tifón de 
(as pantallas panorámicas, repre
senta “Ja réplica de los Estados 
Unidos a GIna Lollobríglda”. La 
vieja Europa no se limitó a en
viar a Colón. De acuerdo con Jos 
signos de ios tiempos, exporta 
Ginas, Silvanas y Sofías en bus
ca de GuanabanJs etnematográ- ‘ 
fleos. América responde con Ma- Gina, “cover-girl”, estrella da.Já pantalla, futura primera actriz 
nlyn. ¡Tablas! del teatro, noS cníííí áná de sue sonrisas Bikini...

GRAN CRUCIGRAMA SILABICO
NUMERO 54

una especie de Gary 
veinte pesetas butaca.

más, en 
Cooper a

Marilyn fue a Corea para can
tar ^te los soldados norte
americanos. Aquí sonríe a diez 
mil hombres como una Made- 

lón transatlántica.
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tes laartes del hombre y de los animales.—3 .Voliime-

pa&uelos, etc.- Sílaba. Letra. Llamarínies la aten-

HORIZONTALES.—1: Perteneciente a cierta población 
catalana. Enmendóse, cambióse, corrigiese. Apártela o 
separóla.—2: Silaba. Saco largo y angosto. Acuden. Re
presentación por figuras y gestos sin que intervengan 
palabras. Materia orgánica que constituye las dlferen-

fiiuñnro ♦ ** * dedicarse al teatro. Pero antes se vuelve hacia los espectadores, con ges- 
ca fatal y nos envuel ve en una sonrisa muy “mede in U. S. A.”, como en los tiem- 

— pos en que anunciaba dentífricos y whisky.

]
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t, Denn«^’~Z*' V®ñ«’hente. Barbacana. Entres.
R ■ Cofa. Paje.—3 : Se. Escue-

locura- ba- Malo. Dote. Ro. 
***®Da. Concederé.—6j Bafiana.

Tía__ o. ' —7; Che. Mientras. Loreto. En-
Ur)/ ^®«>a. Cu p R«P«tldo. Fecha. Diseca.—9: 

— MI—10: Zarina. Pilares.'
UsiiJ*-hes ' Gi« Toledo. Jabkll.—12:
lí:?*- M. Pa.¿l,^.’®- PahM.—13: Probo. Despótico. 

■ ^*’»«0. Cóbrate. Rememorado.
• , . : Sgrolia. Zares,

VERTICALES.—a: Vedéselo. Bache. Ven. Recíproca.— 
b." Heno. Cubana. Mostaza. Boceto.—c: Menta. Razona
miento. Rl, Ar. Ha.—d: Té. Es. Fía. Tras. Tenacidades.
Cl.—e: Escuela. PL Rema. Cue. Polaco.- Barcaza.
Escalope. Pifia. TI.—g; Bale. Madrás. Retícula. Desco
co.—h: Caramelo. Método, Resto. Braza.—l: Na. Lo. 
pecha. *. Legislaste,—J: CosMole. Enfebrecido. Ti. 
So.—le: Enfádate. Estrecha. Ma. Camarero.—1: Tres. 
Des. Contados. Lar. Jara. Mella.—m: Pa. Roce. Divaga
ba. Limo.—n: Dijese. Debatíase. Tulipán. Raza.—fi: Ma». 
Pandereta. Camino. Zapadores. . - .

oes. Hija de Júpiter y de la Noche. Traspaso a otro una 
cosa, acción o derecho. Tarda, carnosa, lenta.—4: Gajo 
de uvas que se corta de un racimo grande. Nombre de 
varios reyes de Aragón, Asturias y León. Comarca de 
Italia. Sílaba. Existiré.—5: Natural de cierta pequefia 
República autónoma. Figuradamente, adquiriese con 
destreza lo difícil. Rapare, Nota.—6: Habilidades es
peciales para hacer una cosa. En las corridas de toros, 
provoco a la llera. En pintura, da una mano de color 
transparente sobre otra. Chorro de agua. Autor dramá
tico espaftol (1618-1669).—7: Nota. Anula lo conce
dido u otorgado. Fatua, simple. Novelista francés del 
pasado siglo. Demencia, enajenación, vesanía.—8: Con
vocóle, citóle. Revés o espalda de una cosa. Celebré- 
sele el chiste. Diese segunda reja a las tierras.—9: Es
pacio de cierto número de días consagrados a la ora
ción. Pertenecientes al tesoro público. Gradúese el pre
cio. Isla británica del mar de Irlanda.—10: Demostra
tivo. Perteneciente a la afición a viajar por gusto de 
recorrer un país. Apócope familiar. Acción propia del 
hombre de vida licenciosa.—II: Hago la comida noc
turna. Dios egipcio. Niega. Escaso, limitado. Figurada
mente. encubre con apariencia agradable cosas des
agradables. Mentecato, falto de entendimiento.—12: 
Conjunción. Chaqueta con adornos de colores. Figura
damente, y refiriéndose al dinero o caudal, disípele. Sí
laba.—13: Delicado y de buena calidad. Piel labrada 
de modo que la flor forme grano como en la lija. 
Quitaba el polvo con cierto instrumento. Sobrepujado 
o excedido.—14: Niega. Carta. Trampa para cierto ani
mal- Perteneciente a cierto tiempo de «acra conmemo
ración. Nota.—15: Domado. Desgracias, desdichas, in
felicidades. Tierra de labor sin riego.

.VERTICALES.—a; Precipitado, violento en las obras

o palabras. Villa de la provincia de Navarra. Dicoao 
del Yelato llevado g la representación teatral.—b: Sí
laba. Flgurada^^te, hombres impertinentes. Que ado
lece de uniformmad, igualdad de tono. Niega. Período 
de tiempo.—cí Otnidad o beneficio anual de una cosa. 
Vid, en esjp^laJ la levantada artificialmente y que se 
extiende raiiclfb en vástagos. Exonere de un peso o gra
vamen, de un empueo o cargo. Niega. Ciudad de Italia,—. 
d: Nombre mitológico de la Luna, Dafióso, pernicioso. 
Esencia y propiedad característica de cada cosa. Nie
ga.—e: Isla dél archipiélago de las Canarias, Neceser. 
Ruido que produce, una tela al rasgarse. Destituido 
de un cargo.—f; f|epetldo, dios de la risa. Pertenecien
te o relativa al terremoto. Adulterara, falsificara con 
ciertas razones-aparentes para defender lo que es fal
so. Interjección.—g; Especie de sofá o canapé. Figu
radamente, tratábale con familiaridad y confianza. Dios 
de los ladrones. Lista en ios bordes de las cortinas.

ción hacia álgo. Rió Italiano. Ladrón de mar.—i: En 
milicia, y tralándosé de una fuerza enemiga, cortándola 
la retirada. Reflexivo. Porción de géneros que puede 
llevar un particular sin pagar fletes cuando se embarca. 
Nombre chino.—^J: Cercado de palos entretejido, Hetro- 
cedo. Pieza colocada debajo del pullo de la espada óai a 
resguardar la mano. Porción delgada que se corta de 
una cosa y esencialmente de- pan.—k: cierto minerai 
escamoso y foliculv. Pluma de escribir. Figuradamente, 
fastidiádole, aburriaole. Planta ampeltdia, vivaz y tre
padora- (pL).—1; ffOTlrléndose a la cabeza del clavo ya 
clavado, machacábala. Hiciera los chaflanes con que sa 
reb^ oblicuamente el espesor en el borde de una pieza 
pla^. Figuradamente, trabaje con fatiga y desvelo.—m:. 
Forma del proj^nwe. silaba. Floja, que huye del tra
bajo maliclosaméhth. Acude. Erapeirose, obstinóse.—a:. 
Rememórase, evócase. Rehúse, no quiera admitir algo. 
En Germania, ladrón cobarde. Dios egipcio. Niega.— 
Cintarazo dado con la espada o con el bastón. La qug 
narra o refiere. Orden o precepto del supeiior. PaaCh 
a fondo una ciencia o arte.
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XDibujo de Serny.), M. P. Æ

poi* 
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“Estar enfermo es una des. 
gracia; estar gordo, una grose
ría.” El que ideó la frase decla
ró, sin saberlo, la guerra a la 
báscula. Una guerra fría, puesto 
que la mayoría de los regímenes 
para pulverizar kilos se muestran 
decididamente partidarios dé lo 
refrigerado.

El reciente Congreso de Bar
celona, ha vuelto a conceder 
inusitada impo'rtancia a la gra
sa, mejor o poor localizada. La 
gordura, además de una enfer
medad, cuando pasa de matute 
ciertas fronteras, es una preocu
pación social, nos dicen. Sesu
dos y sapientísimos doctores han 
llevado eso de padecer su tripi- 
ta a límites que rayan con lo 
freudiano. Existe — parece—-un 
complejo de gordo, una infancia 
de gordo y una responsabilidad 
en los padres de los gordos, que 
aterra. Dar un caramelo a un ni
ño puede equivaler a condenarle, 
en el futuro, a una exuberacia de 
panículo que le torture: darle un 
pastel, a la más negra de las obe
sidades. Nunca sospechamos que 
en el “come, niño, come”, que 
atormentó la infancia de los des
nutridos, se albergaran tan per
versas intenciones. Nunca,''tam
poco, pudimos imaginar que e1 
aceite de hígado de bacalao, aparte arruinar los paladares, pudiese arruinar también, 
exageración en el perímetro, ' el futuro de los que andan por ahí, musitando, como 
maldición, la palabra “metabolismo”.

Mas, por lo dicho, es así. La gordura deprime al hombre moderno; lo malo es
Jos regímenes para adelgazar le deprimen más. Los técnicos llaman a esta melancolía a 
base de ensaladas y pescado cocido “tristeza de régimen”; los profanos la llamábamos, 
modestamente, hambre. Lo malo es que la terapéutica más aconsejable contra esta enfer^ ' 
medad es el pan mojado en sa1sa< Tampoco está mal la langosta a la amei^cana, pero con 
Ja'condición de que el pan no falle.

¡Horror!, gritarán los devotos del hueso a fier de piel. Las salsas son la perdición 
de la Humanidad, según ellos, y así anda esta pobre Humanidad, con tan poca salsa. Y no 
hablemos del alcohol. El pensar que el vino va, directamente, del gaznate a las caderas, 
ha estropeado la legitima euforia fermentada a muchos—y a muchas—que, de no cuidar 
la lineaj hubiesen convenido, unánimemente, que Noé fué un hombre excepcional.

Sí, nadie quiere estar gordo. En privado, los hombres co>ntinuamos pensando que las 
curvas tienen, todavía, algo que hacer fuera de la Geometría. Pero no nos atrevemos a •de
cirlo. Una mujer llenita, se considera algo así como la mujer barbuda que inmortalizó Ri
bera; apta para todo, menos para la exhibición. Y, por lo menos, a la mujer barbuda le 
quedaba el recurso de afeitarse.

En fin, ¡guerra a las grasas! El ideal consiste en estar delgado. Y, por vez mrl y una, 
M ideal, pese a lo que los románticos digan, no trae consigo la felicidad. 

Entre las torturas por carencia que la línea

sabotaje a las mujeres, que dentro de diez años, tendrán, sin duda, algunos kilos 
más y algunas esperanzas menos.

MANTEQUILLA, ¡NO! impone figuda, en 
primer lugar, la ausencia de grasas. La sabrosa mantequilla 
cubriendo la empanada y dando fondo blanquecino al dulce 

está desterrada em absoluto de su paisaje gastronjmico, señora, si usted quiere continuar presur 
miendo de tipo. Y, no obstante. Enid Rist mantiene a biberón este futuro productor de mantequilla, 
en un auténtico sabotaje a las mujeres, que dentro de diez años, tendrán, sin duda, alounos kilns

ALCOHOL, ¡MUCHO MENOS!’ ■ mente por ja noche; pero lo jevuei’
hora del cansancio, o en las pequeñas depresiones, una dosis convenientemente ferment^ ' 
primavera a muchos que se consideraban definitivamente sumidos en el más gélido ■ ® -¡a f®'l® «y 
Levantar el vaso y brindar con un amigo, es una manera agradable de laborar nuestra P est*' 
Pero el alcohol redondea las curvas, quizá por lasque obliga a trazar cuando se abusa jg i»n' 
lo tanto, rigurosamente prohibida, si usted quiere lucir una cintura aceptable. Lo

GídAQAQ *TA^OOf*íll encanto de la cocina son las salsas; el encanto de las sal- UllnOnOa IIAiVIl vUV* ellas. En realidad, una comida sin bar-
’ ■ ■ qu'tos sobre un proceloso bien sazonado, es comida llena de

Mucaclon, pero escasa de satisfacciones. Las saisis son la sangre de la gula, ese vicio bien cebado 
****** I moderna combate. Y asi vemos cómo Mauren Tares, bailarina en el Ballet de Londres, 

* cortar austeramente una cebolla con la que confeccionará una ensalada. Y el pan, tan lu ucmvu, riyuru»<uiit7rii.e pronioraa, si usiea quiere lucir una cintura acepiaoie. *•” 
rejos como se pueda, limitado, casi exclusivamente, a que le traigan los recién nacidos bajo d brazo. tarUr, porque, al fin y al cabo, una mujer alegre siempre será preferible a una mujer
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